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CONSECUENCIAS DE lOS MALOS TRATOS,
SOBREEl DESARROllO PSICOlOGICO

MARíA JOSÉ PINO y JAVIER HERRUZO*

Universidad de Córdoba, España

ABSTRACT

Maltreatment and its sequels have received increasing attention during the
last decade. In this artiele the main existing data are presented, trying to
distinguish among the effects of the different pattems of maltreatment on the
psychological development during the infancy, school age, adolescence, and
adult age. Among the main consequences in infancy, it has been found
developmental retardation (after the first year and that seems to increase along
the time). AHbehavioral areas are affected but the motor area is the less affected.
Other behavioral problems are also observed (anxiety, impulsiveness). On the
other hand during the school age it has been found academic deficits, lower IQ

probably due to the effect of maltreatment on the cognitive and social
developmental areas. In the adolescent period conduct disorders are presented
(aggressive and antisocial behavior). In the adult age period it has been
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traditionally accepted that people who were maltreated as children become
abusive parents; however, sorne doubts have been presented on this general
conclusion. Research on protective and vulnerability facters has been carried
out, conceming the inter-generational transmission of maltreatrnent. Finally
possible causal mechanisms are discussed. Probably sorne variables involved in
the child-adult interaction can be responsible for the observed effects.

Key words: Maltreatment, consequences, patterns of maltreatment,
psychological development.

RESUMEN

En la última década se ha comenzado a prestar atención a las secuelas que
producen los episodios de maltrato. En este trabajo se presentan los datos más
o menos consistentes con los que contamos en la actualidad, tratando de
distinguir entre los efectos de los diferentes tipos de malos tratos sobre el
desarrollo psicológico del niño, efectos en la infancia, la edad escolar, la
adolescencia y la edad adulta. En lo relacionado con efectos en la infancia se
destaca el retraso en el desarrollo que empieza a apreciarse a la edad de un año
de vida y que parece aumentar a medida que pasa el tiempo. Se da en todas las
áreas comportamentales, siendo la motora la menos afectada. Existen además
otros problemas de conducta (ansiedad, impulsividad, distractibilidad, p.e.). En
la edad escolar nos encontramos además con retrasos académicos, menor
rendimiento en pruebas de inteligencia, probablemente debido a su retraso en el
área sociocognitiva. En la adolescencia hay problemas de conducta (conducta
agresiva y conducta antisocial). Se ha aceptado tradicionalmente que los efectos
a largo plazo del maltrato consistían en que estos sujetos maltrataban a sus hijos
cuando llegaban a ser padres, aunque recientemente esto se ha puesto en duda.
Se presentan algunos factores protectores y de vulnerabilidad a la transmisión
integeneracional del maltrato. Por último, se presenta una reflexión sobre los
posibles factores responsables o mecanismos a través de los cuales los malos
tratos llegan a producir esas consecuencias. Probablemente son las variables
propias de la interacción niño-adulto las principales responsables de esos efectos
observados.

Palabras clave: maltrato, subtipos, consecuencias, desarrollo psicológico.

INTRODUCCIÓN

Desde la descripción del "síndrome del niño apaleado" por Kempe en los
años 60, el interés inicial por el maltrato físico se ha visto enriquecido por la



CONSECUENCIAS DE LOS MALOS TRATOS 255

profundización y distinción entre los diferentes subtipos de maltrato. Aunque el
mayor esfuerzo se ha centrado en analizar, teorizar, evaluar e intervenir sobre las
conductas agresivas de los padres, asumiendo que una vez eliminadas las
acciones maltratan tes de los padres se eliminaría el problema de los niños, en la
última década se ha comenzado a prestar atención a las secuelas que producen
esos episodios de maltrato (Azar, Barnes y Twentyman, 1988).

Las dificultades para investigar las consecuencias de los malos tratos son
considerables. La infancia es un período de la vida caracterizado por enormes
cambios, lo que dificulta el establecimiento de unos criterios estándares sobre los
cuales valorar los efectos de cualquier influencia negativa. Al tratarse de un
fenómeno multicausado, la investigación se complica al ser necesario el control
de un elevado número de factores, por lo que los datos han de ser siempre
tomados con una elevada dosis de prudencia (Cicchetti, 1987). Existen múltiples
problemas metodológicos entre los que se encuentran la falta de delimitación
precisa de los diferentes subtipos de maltrato infantil, definiciones poco concre-
tas y operativas de cada ·uno de los subtipos y poco consenso entre los
investigadores en cuanto a dichas definiciones además de ser frecuentes los
trabajos realizados con diseños en los que no hay grupo control o no están
igualados, o se utilizan datos retrospectivos (Besharov, 1981; De Paúl y
Arruabarrena, 1990; Kinard, 1985; Lamphear, 1986; Leventhal, 1981; Newberger,
Newberger y Hamptom, 1983). A esto se ha de añadir que la mayoría de los malos
tratos se producen de forma oculta, y de manera intermitente e inconstante, por
lo que la valoración de sus efectos estará siempre considerablemente sesgada, al
no poder contar con una acción homogénea de la variable independiente, es
decir, no se encontrarán dos sujetos que hayan sido maltratados de la misma
manera, por lo que a la hora de valorar la influencia del maltrato (vi) sobre el
desarrollo (VD), los sujetos habrán estado expuestos a la VI de diferente forma.
Como Egeland y Sroufe (1981) han señalado, se trata de un fenómeno que ocurre
con frecuencia e intensidad variables y dentro de ambientes familiares muy
distintos, por lo que un grupo de niños maltratados, formado para una investiga-
ción siempre estará compuesto por sujetos que han estado sometidos a patrones
de maltrato diferentes.

A pesar de estas dificultades, la gravedad de las consecuencias que pueden
ocasionar los malos tratos obligan moralmente al científico a reflexionar
basándose en la evidencia existente y tratar de sistematizar y buscar aquellos
datos que permitan paliar o acabar con esos efectos negativos, a la vez que sigue
investigando la relación entre los efectos observados y los diferentes tipos de
maltrato.

En este trabajo vamos a intentar ofrecer una visión del estado actual de la
cuestión, presentando al final una reflexión sobre los aspectos etiológicos, así
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como algunas sugerencias para prevenir los posibles efectos negativos de los
malos tratos.

CONSECUENCIAS DE LOS MALOS TRATOS

Por consecuencias entendemos toda la serie de alteraciones en el funciona-
miento individual, familiar y social de las víctimas de maltrato, siendo los
aspectos más conocidos la reproducción del mismo y las alteraciones en el
rendimiento académico, en el ajuste psíquico individual y en el tipo de relaciones
en las que el sujeto participa (Friederich y Wheeler, 1982; Lamphear, 1986). Los
malos tratos que Seperpetran sobre los niños pueden provocar daño o consecuen-
cias negativas a dos niveles: somático y psicológico. No es objetivo de este
trabajo centrarse en los primeros, por lo que sólo los citaremos brevemente
(Martínez, Roig y De Paúl, 1993; Querol, 1991).

Las consecuencias somáticas del abandono físico serían diversas como el
retraso pondoestatural, cronificación de problemas por falta de tratamiento
médico (estrabismo, maloclusiones dentarias, escoliosis, etc.), vitaminopatías,
entre la que destaca el raquitismo (sus consecuencias que pueden ser irreversi-
bles), eritremas de pañal (pueden provocar infecciones O bien dejar cicatrices
permanentes), aplanamiento del occipucio (por exceso de tiempo del lactante en
posición decúbito supino), aparición de ciertas enfermedades prevenibles me-
diante vacunación, y producción de quemaduras y otras lesiones por accidentes
familiares debidas a una falta de supervisión.

Las principales consecuencias somáticas del maltrato físico serían las
lesiones cutáneas, quemaduras, lesiones bucales (que pueden afectar a la
posición de dientes), lesiones óseas (que pueden afectar al crecimiento o a la
movilidad articular), lesiones internas (traumatismos craneales y oculares) entre
las que destacan aquellas que producen edemas cerebrales puesto que pueden
tener secuelas neurológicas. Como Martin (1976) ha señalado, entre el2Q% yel
50% de los niños que padecen maltrato físico, su sistema nervioso queda lo
suficientemente dañado como para provocar un déficit serio en su funcionamien-
to diario.

A pesar de la gravedad de estos efectos somáticos, que caen en buena medida
dentro del ámbito profesional médico, las consecuencias que más nos van a
interesar, dado el punto de vista desde el que se aborda el presente trabajo, son
las psicológicas. Al hablar de consecuencias psicológicas nos estamosrefinen-
do al amplio espectro de comportamientos alterados que pueden aparecer (que
podríamos calificar en buena medida como excesos conductualesy y también los
retrasos o déficit en ciertos repertorios que se esperarían en los niños en función
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de sus edades respectivas. Estas consecuencias pueden manifestarse acorto,
medio o largo plazo o, si se prefiere, durante la infancia, adolescencia y edad
adulta.

CONSECUENCIAS DURANTE LA INFANCIA

Entre las consecuencias psicológicas de los malos tratos durante la infancia
o a corto plazo vamos a incluir los efectos que éstos pueden tener sobre el
desarrollo psicológico del niño en el período comprendido entre los cero y los
ocho años. Aunque la psicología evolutiva defiende la vida entera como período
en el que se producen cambios, lo cierto es que los cambios más rápidos y
drásticos se producen en el período de cero a seis/ocho años. Como Shameroff
y Chandler (1975) han señalado, el desarrollo es fruto de múltiples interacciones
entre las características del niño, la educación de los cuidados parentales y una
serie de factores ambientales que están presentes durante períodos prolongados,
sin olvidar las variables puramente biológicas. Por ello, al pensar en las
consecuencias que sobre el desarrollo tienen los malos tratos hay que tener en
cuenta la dificultad existente en la valoración de.estos efectos de la infancia, dado
que el punto de referencia siempre consiste en algo tan mudable (mucha
variabilidad intra e intersujetos) como el comportamiento en los primeros años
de vida, especialmente en el período comprendido entre cero y ocho años.

La principal y más dramática secuela que los malos tratos parecen producir
en el desarrollo de los niños es precisamente su retraso. Como Egeland y Sroufe
(1981) concluyen en su paradigmático trabajo longitudinal, se observa un patrón
descendente en el funcionamiento de estos niños, que empieza a ser evidente a
la edad de un año, y muy claro ya a los veinticuatro meses. Esta conclusión está
refrendada por estudios tanto clínicos como epidemiológicos de corte transver-
sal y también longitudinales (Barahal, Waterman y Martin, 1981; Hoffrnan-
Plotkin y Twentyman, 1984; Salzinger, Kaplan, Pelcovitz, Samit y Krieger,
1984; Pino, 1995; Sandground, Gaines y Green, 1974). A continuación tratare-
mos de especificar qué áreas comportamentales se encuentran más afectadas.

J. Área Cognitiva

A nivel general podemos decir que los niños que padecen algún tipo de
maltrato, comparados con aquellos que no lo padecen (o sujetos controles),
presentan un menor desarrollo cognitivo, se muestran más impulsivos, menos
creativos, más distraibles y su persistencia en las tareas de enseñanza-aprendi-
zaje es menor. Son menos habilidosos resolviendo problemas y cuando llegan a
la edad escolar muestran peores resultados en las pruebas de CI y tienen peores
ejecuciones académicas.
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El maltrato físico se ha asociado con el retraso cognitivo. Como Martin y
Rodeheffer (1976) han indicado, los castigos físicos provocarían el aprendizaje
de muchos comportamientos de evitación que resultarían adaptativos dentro del
contexto familiar pero que serían des adaptativos fuera de este ambiente, lo que
podría explicar la "hipervigilancia" de estos niños, conducta que resulta incom-
patible con la atención en los contextos escolares. Sin embargo, como Azar y
Barnes (1987), y Martin y Rodeheffer (1976) han señalado, se ha puesto en duda
que sea el maltrato físico como tal el responsable del retraso cognitivo, ya que
podría explicarse por efecto del propio ambiente familiar pobre a nivel estimular
un tanto que no se han observado diferencias entre las ejecuciones cognitivas de
los niños maltratados físicamente y los que sufren abandono físico (Hoffman-
Plotkin yTwentyman, 1984; Sandground, Gaines y Green, 1974). Salzinger,
Kaplan, Pelcovitz, Samit y Krieger (1984) también pusieron de manifiesto que
los déficits de atención son comunes a ambos tipos de maltrato. Esta ausencia de
diferencias a nivel cognitivo se ha observado también entre hermanos de los que
uno había padecido maltrato físico y el otro no, lo que sugiere que los efectos se
deban más al propio ambiente familiar que al maltrato físico. No obstante, en el
caso del abandono físico, como Pino, Herruzo y Moya (1998) señalan, es mucho
más probable que se deba al tipo de interacción que se establece entre el niño y
sus progenitores/cuidadores, ya que niños de su mismo medio y que no padecen
abandono, no muestran retraso en su desarrollo.

Egeland et al. (1981, 1983) en un trabajo longitudinal determinaron la caída
en el funcionamiento cognitivo de estos niños mediante la Escala de Desarrollo de
Bayley (BSID). Aunque en todos los sujetos estudiados hubo una caída considera-
ble, la más significativa fue la que mostraron los que padecían abandono psicoló-
gico o emocional, con una pérdida de 40 puntos entre los nueve y los 24 meses.

En resumen, los niños maltratados funcionan cognitivamente por debajo del
nivel esperado para su edad, ya que su puntuación en escalas de desarrollo y tests
de inteligencia es menor, sus habilidades de resolución de problemas son
menores y hay déficit de atención que comprometen el rendimiento en las tareas
académicas.

2. Área Social

En el área de desarrollo social o socio-afectivo es donde se han reunido más
datos hasta la actualidad, apareciendo diferencias claras entre los niños maltra-
tados y los controles. Estos niños, a los 18 y 24 meses sufren un apego ansioso
y presentan más rabia, frustración y conductas agresivas ante las dificultades que
los no maltratados (Egeland y Sroufe, 1981). Entre los 3 y 6 años tienen mayores
problemas expresando y reconociendo afectos que los controles (Camras,
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Ribordy, Spaccarelli y Stefani, 1986). También expresan más emociones nega-
tivas y no saben animarse unos a otros a vencer las dificultades que se presentan
en una tarea (Egeland et al., 1981; 1983). Por último, presentan patrones
distorsionados de interacción tanto con sus cuidadores (Gaensbauer y Sands,
1979; Gaensbauer, Mrazek y Harmon, 1980) como con sus compañeros (George
y Main, 1979; Howes, 1988).

En el estudio de las consecuencias del maltrato en el área social ha tenido
mucha importancia la llamada "prueba del extraño", consistente en breves
separaciones y reuniones del niño con su madre en presencia de una persona
extraña. Su objetivo consiste en crear estrés en el niño de un modo escalonado,
para poder observar los subsiguientes cambios en la conducta de interacción con
sus padres, suponiendo que las variaciones del apego se harán más evidentes en
situaciones de este tipo.

En esta prueba la mayoría de los niños normales muestran un apego seguro,
es decir, que se dedican a explorar el ambiente mientras está la madre presente
y la buscan activamente mientras no lo está. Sin embargo los niños maltratados
muestran Un apego inseguro, consistente bien en explorar por sí solos el
ambiente, comportarse de manera similar ante la madre y la extraña y rechazar
activamente a la madre en las reuniones (apego ansioso-evitativo), o bien se
muestran desde el principio molestos con el nuevo ambiente y la presencia del
extraño, siendo muy limitada la conducta exploratoria. Cuando la reunión entre
la madre y el hijo se produce, estos niños son difíciles de consolar y se muestran
resistentes al contacto físico (ansioso-resistente),

Los niños maltratados del.estudio de Egeland et al. (1983), tanto física como
verbalmente, y los abandonados emocional y físicamente, presentaban apego
ansioso desde la edad de un año hasta los 42 meses. En general, todos lo
mostraban, pero la mayor proporción se obtuvo en el grupo de abandono
emocional (100%), que eran del tipo ansioso-evitativo. Especialmente significa-
tivo fue que dentro de los que padecían el abandono emocional, los que además
padecían maltrato físico, mostraron menos angustia y frustración que los que
padecían sólo abandono emocional. Como comentan los propios autores, los
resultados sugieren que las consecuencias son peores cuando los niños sufren
solo el rechazo que cuando sufren el rechazo alternado con la atención que
supone la aplicación del castigo físico. Este fenómeno es congruente con la
información existente a nivel de psicología básica, que nos indica que en
condiciones extremas de privación, cualquier conducta de atención, aunque sea
aversiva, puede funcionar como reforzador.

Gaensbauer et al. (1979; 1980) identificaron seis patrones distorsionados de
comunicación afectiva entre los niños maltratados y sus cuidadores: eran
retirados o distantes afectivamente, mostraban falta de placer o bienestar, eran
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inconsistentes en la interacción, presentaban ambigüedad, frivolidad y una
comunicación afectiva negativa.

George y Main (1979) encontraron muchas diferencias entre la forma de
interaccionar socialmente de los niños maltratados físicamente de 12 a 36 meses
y de los controles. Los maltratados se acercaban menos a los cuidadores,
evitaban más a los adultos y a los compañeros y eran más agresivos con los
adultos. Evitaban especialmente a los adultos cuando éstos se les acercaban
amigablemente; sin embargo, cuando eran los propios niños los que iniciaban la
interacción, no se mostraban evitativos.

Hoffman-Plotkin y Twentyman (1984), descubrieron que los niños maltra-
tados físicamente eran más agresivos que los controles y que los que padecían
abandono interaccionaban menos de lo normal. Howes y Espinosa (1985)
informaron, además, de que ese déficit en interacción desaparecía cuando los
niños interaccionaban con otros niños a los que conocían bien, ya fuera en grupos
recién formados como otros ya existentes. No obstante los niños controles se
mostraron más habilidosos en las relaciones interpersonales.

Azar, Barnes y Twentyman (1988) indican que los niños maltratados han
mostrado evidencia conductual de déficit en empatía. Son niños que entre 1-3
años no mostraban interés por escapar a las situaciones molestas de la guardería,
y cuando lo hacían, reaccionaban con conductas no encontradas en los controles,
como ataques físicos, cólera o miedo (Main y Georges, 1985). También se ha
visto que los niños maltratados son menos recíprocos en las interacciones con sus
iguales. Y Elmer y Martin (1987) sugieren que estas dificultades en habilidades
de empatía perduran hasta la edad adulta. Pino, Herruzo y Moya (1998)
encontraron también retrasos considerables entre los niños con abandono físico
al compararlos con los controles.

Por lo tanto, se podría afirmar que los niños padecen algún tipo de maltrato
van a ver perjudicado su desarrollo en el área social. Los estudios, como se ha
señalado, son diversos y se centran en analizar aspectos diferentes del compor-
tamiento social, pero finalmente el perfil resultante es disfuncional, puesto que
su conducta emocional está alterada (agresivas, principalmente), reaccionan
peor a la frustración, poseen menos habilidades sociales en cuanto a empatía y
relaciones interpersonales y tienen más dificultades para la interacción social.

3. Área de Lenguaje

En el área de lenguaje también se aprecian diferencias de desarrollo
de los niños maltratados y los controles. Beeghly, Carlson y Cicchetti



CONSECUENCIAS DE LOS MALOS TRATOS 261

(1986) descubrieron que los niños que padecen maltrato físico, a los 30
meses, no se diferencian en cuanto a lenguaje comprensivo pero si en el
productivo. A esta edad es normal que los niños puedan identificar por su
nombre sensaciones de percepción, estados fisiológicos, malestar moral,
etc., sin embargo los niños que padecen abandono y maltrato físico son
deficitarios en la expresión de este tipo de verbalizaciones referentes a estados
internos.

Coster, Gersten, Beeghly y Cicchetti (1989) estudiaron la interacción
verbal madre-hijo en niños de 31 meses. Observaron que los maltratados
físicamente utilizan un lenguaje menos complejo sintácticamente, tienen
menos vocabulario expresivo y conocen menos palabras que los normales.
Presentaban, también, déficit en sus habilidades de discurso, como por ejem-
plo, utilizaban más muletillas, menos frases descriptivas, hablaban considera-
blemente menos acerca de su propia actividad, hacían menos preguntas para
pedir información y no hacían apenas referencia a hechos o cosas que no
estuvieran presentes en ese momento en ese contexto (sólo hablan de lo
inmediato presente). Su conclusión final se asemeja a la ya apuntada. Los niños
maltratados a la edad de dos años y medio presentan diferencias con los
controles en lenguaje productivo, aunque no en el comprensivo. Destaca
también la clara diferencia en el número de errores cometidos en topografía
verbal (Pino y Herruzo, 1993; Pino, Herruzo y Moya, 1998).

Algunos estudios sobre la conducta de las madres nos dan referencia de
las posibles etiologías de estos déficit. Burgess y Conger (1978) observaron
que las madres de los niños que padecen abandono y maltrato físico hablaban
menos con sus hijos que las controles. Además, en lo que hablaban eran más
negativas, más controladoras y menos positivas que las controles. En los
casos de abandono físico las madres dan menos recompensas verbales y
aprobación a sus hijos y, por el contrario, se muestran más propensas a
criticarlos (Aragona y Eyberg, 1981). También se ha visto que interactúan
verbalmente menos con sus hijos (Bousha y Twentyman, 1984). En los casos
de maltrato físico utilizan menos instrucciones verbales que las controles
para ayudar a sus niños a superar dificultades normales de su ambiente
(Wasserman, Green y AlIen, 1983). Además, inician menos interacciones de
juego e ignoran más a sus hijos. Estas madres utilizaban con menos flexibi-
lidad el lenguaje para facilitar la comunicación con sus hijos (Wasserman y
Rosenfeld, 1986).

Estos problemas no parecen remitir a lo largo del tiempo, sino que perdura
hasta la edad escolar. Como han señalado Blager y Martin (1976), los niños
maltratados presentan dificultades de comunicación y de habilidades de
expresión.
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4. Área de Autonomía Funcional

El área de autonomía funcional puede ser definida de forma muy amplia y
comprender diversos tipos de repertorios. Por un lado, puede haber conductas de
cuidado personal (aseo, vestido, nutrición, etc.) que en condiciones normales
deben ser aprendidas en el seno familiar y, por otro lado, están las habilidades
de la vida en comunidad, es decir, la capacidad que el sujeto tiene de funcionar
de forma independiente a sus progenitores o cuidadores. La opinión pública
suele identificar el área de autonomía con esta segunda acepción, si bien en la
infancia, la mayoría de las habilidades de autonomía que se adquieren están
englobadas en la primera acepción (autocuidado).

El área de autonomía funcional es, probablemente, la que menos atención ha
recibido en la literatura. Los resultados del trabajo de Egeland et al. (1981, 1983)
muestran que los niños que padecían diferentes formas de maltrato presentaban
un apego ansioso, en especial los que sufrían abandono emocional. Estos niños
tendían a ser menos obedientes a sus padres y educadores que los controles y
presentaban menor repertorio de autocontrol. El grupo de abandono físico
resultó especialmente dependiente del educador para aquellas tareas propias de
la nutrición que se llevaban a cabo en el colegio. Sin embargo en cuanto a los
comportamientos de funcionamiento independiente con respecto a los padres en
su medio, estos niños llegan a estar al nivelo por encima de los controles (Pino,
1995). Esto podría ser una consecuencia directa del número de horas que éstos
pasan solos, muchas veces en la calle, desde edades muy tempranas.

5. Área Motora

Por último, en el área motora también aparecen déficits aunque parece ser
la menos afectada (Pino, 1995). En el estudio de Egeland et al. (1981,1983) los
niños maltratados se mostraron menos hábiles que los controles en el uso de
herramientas a las 24 meses de edad. En Pino y Herruzo (1993) los niños que
padecían abandono físico se mostraban más tardíos en adquirir la locomoción y
se apreciaban también déficit en motricidad fina.

6. Problemas de Conducta

Para finalizar este apartado citaremos otros efectos a corto plazo de los
malos tratos que tienen importancia para el desarrollo porque están calificados
también como psicopatologías infantiles y además frenan la aparición de otros
repertorios adaptativos (Bijou, 1988). Nos referimos alos problemas de compor-
tamiento en general (conductas agresivas, hiperactivas y disruptivas). Como
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hemos indicado más arriba, los problemas de conducta agresiva se presentan
principalmente entre los niños maltratados físicamente. George y Main (1979)
encontraron a estos niños más agresivos que los controles entre los 12 y 36 meses.
En concreto, agredían y amenazaban más a sus cuidadores y pegaban a sus
compañeros aproximadamente el doble que los controles.

Erickson, Egeland y Pianta (1989) observaron que los niños maltratados
físicamente eran agresivos e irritables conlos compañeros, mientras que quienes
padecían abandono emocional mostraban más problemas conductuales en la
escuela. Kaufrnan y Cichetti (1990) observaron que los niños maltratados tenían
peores puntuaciones en medidas prosociales y se mostraron más retraídos en el
grupo que los controles.

Pino (1995) observó una mayor cantidad de problemas de conducta entre los
niños con abandono físico que entre los controles de su propio barrio y de otros
barrios no marginales.

Kazdin, Moser, Colbus y Bell (1985) y Allen y Tamowski (1989) hallaron
en estos niños más síntomas depresivos (mayor extemalidad en la atribución de
control, más baja autoestima y desesperanza respecto al futuro). Torres,
Arraubarrena y De Paúl (1992) una prevalencia de la depresión siete veces
mayor entre niños. que padecen abandono físico que entre los del grupo de
comparación.

Pino y Herruzo (1993) observaron una inusual aparición de comportamien-
tos sexuales precoces (frotis, masturbaciones con una alta frecuencia, en presen-
cia de otros niños) en niños que padecían abandono.

En resumen, a partir de los datos existentes es posible afirmar que los malos
tratos tienen unas consecuencias bastante graves a nivel psicológico para los niños
de cero a ocho años, entre las que destaca el retraso en el desarrollo. Este se
manifiesta en todas las áreas comportamentales, presentándose también diversos
problemas de conducta. Los principales inconvenientes hallados en estas investi-
gaciones han sido la falta de definiciones de los subtipos de maltrato que sean
comunes a los diversos estudios, y por otro lado, la falta de grupos controles.

CONSECUENCIAS DURANTE LA EDAD ESCOLAR
Y ADOLESCENCIA

Más difícil aún que las consecuencias en la infancia resulta la valoración de
éstas en la edad escolar y adolescencia, porque en un período tan prolongado de
tiempo la probabilidad de influencia de variables extrañas es muy alta. Como
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afirman Cichetti y ülsen (1990), el maltrato tiene una serie de efectos en todas
las áreas del desarrollo del niño, lo que le coloca en una situación de alto riesgo
para desarrollar problemas de conducta y posteriores psicopatologías. Vana ser
las diversas alteraciones conductuales que se engloban bajo la etiqueta general
de conducta antisocial las más relacionadas con el fenómeno de los malos tratos.

Azar, Barnes y Twentyman (1988) encontraron altos niveles de conducta
violenta y delitos con uso de violencia entre delincuentes y jóvenes con
alteraciones psiquiátricas que habían padecido malos tratos (indistintamente
maltrato o abandono físico).

Engfer y Schneewind (1982) pusieron de manifiesto que el maltrato físico
puede estar relacionado con la aparición de ansiedad e indefensión, pero que a
la vez estas conductas quedan mejor explicadas por situaciones de rechazo
emocional (maltrato emocional/abandono emocional). La conducta antisocial y
agresiva que padecen estos niños puede ser debida al maltrato padecido y, por
otro lado, ser este tipo de conducta la que altera las relaciones familiares llevando
a un castigo físico y verbal severo. Lo más probable, no obstante, es que los
efectos iniciales en la infancia lleguen a cronificarse y amplificarse debido a este
círculo vicioso que se crea en la interacción padres-hijo.

De Paúl y Arruabarrena (1995) también hallaron más problemas de conduc-
ta y ajuste escolar deficiente entre los niños vascos de edad escolar que padecían
abandono y maltrato físico que entre los niños controles.

McCord (1983) en un estudio retrospectivo determinó que el 20% de los
niños que padecieron abandono o maltrato físico, cuando llegaron a adolescentes
cometieron delitos severos. Una vez que cometen delitos en la adolescencia, esta
conducta suele cronificarse hasta la edad adulta. Dentro de la conducta antisocial,
los que han padecido maltrato físico están más relacionados con delitos en los
que utilizan agresiones y asaltos. Sin embargo, hay una mayor probabilidad de
llegar a ser delincuentes cuando el sujeto ha padecido maltrato y/o abandono
emocional, que cuando ha padecido maltrato físico (Brown, 1984).

En algunos estudios se han hallado diferencias ligadas al sexo. Rogeness,
Amrung, Macedo, Harris y Fisher (1986) encontraron un mayor número de
trastornos de conducta entre niños y niñas que habían padecido maltrato. Los
varones que padecen abandono tienden a desarrollar trastornos de conducta por
infrasocialización, y los trastornos de personalidad parecen ser comunes a
maltrato y abandono físico.

También se ha estudiado el CI en relación a los malos tratos apareciendo los
varones con abandono con un CI inferior al normal. Las niñas tienen CI

infranormal ya sufran maltrato físico o abandono.
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Parece que otra de las consecuencias de los malos tratos puede ser que los
niños acaban adoptando una visión distorsionada de la realidad. Los adolescen-
tes maltratados (tanto maltrato como abandono físico) suelen concebir de forma
distorsionada la relación padre-hijo, viendo al padre como perfecto alIado del
hijo despreciable (Dean, Malik, Richard y Stringer, 1986), cosa que no ocurre
entre no maltratados. Estos adolescentes suelen tener unas expectativas poco
realistas sobre la conducta de otros niños, es decir, piensan que los niños deben
saber hacer cosas que son poco adecuadas para la edad de éstos.

En resumen, durante la edad escolar y adolescencia, los malos tratos
correlacionan con la aparición de diversos problemas de conducta y con algunas
psicopatologías.

CONSECUENCIAS DURANTE LA EDAD ADULTA

Entre las consecuencias a largo plazo de los malos tratos vamos a abordar
principalmente dos temas: los datos que relacionan malos tratos y psicopatologías
y la hipótesis tradicional de la transmisión intergeneracional de los malos tratos.

Carmen, Rieker y MilIs (1984) realizaron un estudio retrospectivo con 188
pacientes psiquiátricos hallando que 53 mujeres y 23 hombres habían padecido
en su infancia malos tratos o abuso sexual. Entre los maltratados físicamente se
encontraron más conductas agresivas y una mayor probabilidad de suicidio así
como un mayor tiempo de hospitalización.

También se ha hallado relación con los trastornos disociativos. Putnam,
Guroff, Silberman, Barban y Post (1986) analizaron una muestra de estos
pacientes hallando que el 97% de ellos habían sufrido algún trauma severo en la
infancia, el 83% abuso sexual, el 75% maltrato físico repetido y el 68% ambos
tipos. Sandberg y Lynn (1992) confirmaron estos datos especificando que estos
trastornos eran especialmente más frecuentes entre los que habían padecido
varios tipos de maltratos simultáneamente.

Las toxicomanías se han mostrado fuertemente asociadas a los malos tratos.
Según Cohen y Densen-Gerber (1982) el 84% de los alcohólicos han padecido
abandono, maltrato físico o abuso sexual. Entre los adictos a los opiáceos, un
35% han vivido episodios frecuentes de violencia familiar y el 17% maltrato
físico severo (Rousanville, Weissman, Wilber y KIeber, 1982).

McCord (1983) halló que el 45% de los niños maltratados, de adultos, eran
delincuentes, alcohólicos, enfermos mentales o morían anormalmente antes de
los 35 años. Ese otro 55% que padeció malos tratos pero no mostró eras
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psicopatologías, hace pensar en que existen factores de vulnerabilidad y de
inoculación contra esos efectos a largo plazo de los malos tratos. Parece que el
peor pronóstico lo presentan aquellos sujetos con padre alcohólico o delincuente,
mayores niveles de agresividad, cuya madre posee una autoestima baja y que ha
sido un niño agresivo durante la infancia.

Tradicionalmente se ha aceptado que los sujetos maltratados llegan a
maltratar a sus hijos. Esta hipótesis ha sido puesta en cuarentena recientemente,
no porque no exista esta transmisión intergeneracional, sino porque probable-
mente no sea tan generalizada como se creía. Se estima que entre un 5% y un 34%

de los sujetos maltratados llegan a perpetrar malos tratos contra sus hijos, frente
a un 5% de la población general (Kaufman y Zigler, 1987). En este proceso se
han detectado una serie de factores protectores contra la transmisión
intergeneracional de los malos tratos, entre los que estarían (Kaufman y Zigler,
1987) el apoyo social, la falta de sentimientos ambivalentes sobre el embarazo,
el tener unos niños físicamente sanos, el mostrarse dolidos por su pasado de
maltratados, pudiendo dar cuenta detallada de sus experiencias de maltrato y el
haber sido maltratados sólo por uno de los progenitores, pudiendo mantener una
relación con el otro progenitor.

En resumen, a pesar de las dificultades metodológicas y de que la mayoría
de los datos son puramente correlacionales, parece que hay evidencias suficien-
tes para concluir que los malos tratos tienen unas consecuencias claramente
negativas para las personas que los padecen. Estas se manifiestan desde la
infancia hasta la edad adulta. En la infancia las más significativas son el retraso
en el desarrollo y la aparición de ciertas alteraciones conductuales como
problemas de conducta. Durante la edad escolar y adolescencia destacamos la
aparición de conducta antisocial, mientras que en la edad adulta aparecen
diversos trastornos conductuales y también puede producirse la transmisión
intergeneracional del fenómeno maltratante. Ciertos estudios relevantes señalan
la necesidad de enfocar la investigación hacia el estudio de aquellos factores que
hacen a los sujetos más vulnerables al padecimiento de estas consecuencias y de
aquellos factores que les protegen frente a éstas. Sin embargo, queda aún un largo
camino por recorrer. Hacen falta estudios longitudinales y estudios experimen-
tales que, a través de la prevención, nos indiquen con la fundamentación
suficiente, cuáles son los factores que protegen contra los efectos negativos de
los malos tratos.

FACTORES ETIOLÓGICOS

La pregunta acerca del por qué los malos tratos retrasan el desarrollo
psicológico resulta difícil de contestar. El desarrollo, como se ha señalado, es
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fruto de múltiples factores en continua interacción: factores ambientales presen-
tes a lo largo del tiempo, prácticas de cuidado infantil adecuado, ciertos
repertorios o características presentes en el niño, etc. Las alteraciones y rupturas
en este curso, como han señalado Azar, Barnes y Twentyman (1988) ocurren
sólo cuando una serie de factores actúan durante un período de tiempo conside-
rable provocando una nueva "organización del mundo" del niño que resulta
desadaptativa. Por eso, el abordaje etiológico de los malos tratos y de sus
consecuencias requiere una perspectiva amplia que abarque todo el entorno
social del niño, es decir, que indague el tipo de interacciones que se dan entre el
niño y el resto de los miembros de la familia que perpetra el maltrato, ya que es
probable que este fenómeno pueda ser incluido dentro del gran capítulo del
retraso en el desarrollo que autores como Bijou (1988) llaman de origen
psicosocial. Los abordajes etiológicos más recientes del retraso en el desarrollo
(Bijou, 1988; Galindo, Bernal, Hinojosa, Galguera, Taracena y Padilla, 1980;
Luciano, 1988; Ribes, 1967) señalan alos factores relacionados con la interacción
niño-entorno como las verdaderas variables que explican el retraso. Es decir, el
cúmulo de factores ambientales y biológicos van a causar un retraso o no, de
grado mayor o menor, en la medida que limitan las posibilidades de interacción
entre el niño y su medio ambiente psicológico, por lo que su repertorio resulta
consecuentemente limitado. Las investigaciones sobre las consecuencias de los
malos tratos arrojan diversos datos que apuntan en esta dirección. Por ejemplo,
las conclusiones existentes respecto a las consecuencias de los diferentes
subtipos de malos tratos indican que no se pueden deslindar bien las principales
consecuencias del maltrato físico y del abandono. Es decir, los problemas tanto
cognitivos como escolares, e incluso las alteraciones neurológicas provocados
por el maltrato físico son perfectamente atribuibles a esas otras características de
la interacción entre los miembros de la familia maltratante (Azar, Barnes y
Twentyman, 1988; Salzinger et al., 1984) por lo que habría que pensar más en
la interacción familiar disfuncional que en el maltrato propiamente como
variable etiológica. Por ejemplo, se ha demostrado que los padres que maltratan
físicamente a sus hijos utilizan significativamente más interacciones del castigo
que los no maltatadores (Bousha y Twentyman, 1984). Sin embargo, las madres
no maltratantes proporcionan tasas similares de castigo que sus maridos
maltratantes (Reid, 1989), y hay también otros padres que son igualmente
aversivos(p.e., los que tienen hijos que padecen alguna alteración clínica, Lober,
Felton y Reid, 1984) y las consecuencias en los niños no son tan dramáticas.
Parece que lo más distintivo de los padres que maltratan físicamente es la baja
tasa de interacciones con sus hijos, en especial de interacciones positivas
(Bousha y Twentyman, 1984; Burguess, y Conger, 1978), tanto con los niños
más pequeños como con los que están en edad escolar (Wolfe, 1985), algo en lo
que el maltrato físico coincide con el abandono físico y emocional. Lo que
estamos arguyendo es que las principales secuelas que producen los malos tratos
en cualquiera de sus versiones probablemente lo hacen a través de la misma vía
que se explica el retraso en el desarrollo: se proporciona al niño un cuidado
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inadecuado, se interactúa de forma positiva menos con él, en última instancia,
utilizando palabras de Bijou (1988) "se proporciona al niño unas oportunidades
significativamente menores que al resto de los niños para que se produzca un
desarrollo adecuado".

Por ejemplo, seha investigado la calidad de las interacciones concluyéndose que:

Los padres no cambian su conducta en respuesta a demandas o necesidades
de sus hijos y, además, les piden cosas claramente inapropiadas para la edad
y repertorio del niño (Crittenden, 1982). Es decir, no refuerzan las interacciones
espontáneas de sus hijos y en cambio, las que son iniciadas por los padres
jamás llegan a ser interacciones de reforzamiento porque la demanda no
puede ser cumplida por el niño, con lo cual la tasa final de reforzamiento en
la interacción padres-hijo es baja, reduciéndose la probabilidad de nuevas
interacciones.

Estos padres son indiscriminados en la atención que proporciona (Wahler y
Dumas, 1986), con 10cual no refuerzan diferencialmente conductas positi-
vas, ni favorecen que se reduzcan las negativas (vía extinción o castigo), con
lo cual hay una mayor probabilidad de comportamientos inadecuados y,
consecuentemente, el balance final es una menor probabilidad de nuevas
interacciones positivas.

Gastan menos tiempo en estar en contacto físico con los bebés y los cogen
menos (Lewis y Schaeffer, 1981), lo que reduce la probabilidad de que se
creen vínculos positivos, o por decirlo de otra forma, de que los adultos se
vuelvan reforzantes para el niño. Esto tiene unas consecuencias devastadoras
porque dificulta la formación de los reforzadores sociales, que son funda-
mentales en el desarrollo humano. Como ha señalado Lovaas (1990) la
escasez de reforzamiento social en el medio del niño favorece la aparición de
conducta autoestimulada, lo cual bloqueará el aprendizaje posterior de
muchos repertorios adaptativos (Bijou, 1988; Luciano, 1988).

Son menos estimulantes auditiva y tactilmente para sus niños (Dietrich, Starr
y Kaplan, 1980). Las verbalizaciones hacia sus hijos son cualitativa y
cuantitativamente diferentes (Hess y Shipman, 1965), proporcionan menos
oportunidades al niño para que clasifique e identifique objetos y proporcio-
nan menos modelos de la conducta verbal necesaria para interaccionar
socialmente (Hess y Shipman, 1965).

Son menos sensibles a las señales de malestar en sus hijos y además
responden a una proporción menor de las demandas que perciben (Bee,
Disbrow, Johnson-Crowley y Bamard, 1981), con lo cual queda hipotecada
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una importante vía a través de la cual los padres llegan a convertirse en una
fuente de reforzamiento negativo (eliminan sus malestares) para el niño, que
repercutirá en la creación de una relación de apego seguro.

Estas prácticas de cuidado insensible, especialmente en los primeros años
de vida, pueden tener un impacto negativo sobre el desarrollo del niño.
Además, es preciso añadir que estos patrones alterados de interacción suelen
caracterizar también a otros miembros de la familia (Crittenden, 1982), lo que
puede acarrear efectos negativos adicionales. Esto resulta importante porque
hay datos que relacionan claramente la falta de interacción social y las
dificultades en el desarrollo. Bradley y Caldwell (1976) pusieron de manifiesto
como la riqueza de las interacciones madre-hijo o cuidador-hijo era el predictor
más consistente de las puntuaciones que los niños obtenían en las escalas de
desarrollo. Igualmente los que reciben menos atención materna tienden a
puntuar menos en pruebas de inteligencia (Beckwith, 1971) y muestran poca
habilidad para interactuar visual y tactilmente con estímulos novedosos
(Rubenstein, 1976). También el desarrollo del lenguaje correlaciona con un
alto grado de interacciones familiares y la enfatización explícita de la fluidez
verbal (Elardo, Bradley yCaldwell, 1977; Jones, 1972). En definitiva, como
ha señalado Bijou (1988), las prácticas de cuidado infantil inadecuado dificul-
tan el desarrollo en el sentido de que los estímulos sociales y verbales que
normalmente sirven para apoyar, estimular y facilitar las condiciones para
interacciones más complejas ocurren en unas tasas muy bajas. La interacción
madre-hijo o cuidador-hijo viene a resultar fundamental en el desarrollo del
niño porque esos intercambios positivos y frecuentes incrementan las habili-
dades, el conocimiento y la.motivación de los niños. Es algo que se refleja en
cualquier área del desarrollo. Por ejemplo, la habilidad de identificar y
.clasificar objetos es un repertorio cognitivo de "conceptualización" que se
desarrolla gracias a que alguien:

l. Prepara una y otra vez circunstancias que conduzcan a la aparición y solución
de problemas, señala similitudes entre cosas diferentes, etc.

2. Estimula la conducta verbal y motora haciendo preguntas, ayudando en las
respuestas correctas, etc.

3. Reacciona de forma inmediata apoyando las respuestas del niño, reafirman-
do las respuestas correctas, corrigiendo los errores, facilitando las cosas al
principio, etc.

Este conjunto de interacciones ocurren en muchos momentos del día entre
padres e hijo dentro de una adecuada relación de cuidado y pueden ser precisa-
mente las que faltan en una familia maltratante.
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A todo lo dicho hay que añadir el resto de déficit en habilidades que
presentan los padres que maltratan a sus hijos: control de impulsos pobre, escasas
habilidades de afrontamiento al estrés, pocas habilidades sociales (Azar y
Twentyman, 1986), lo cual afecta también el desarrollo de estas áreas en el niño
(Azar, 1988).

Todo lo expuesto nos situaría de lleno en la característica fundamental
señalada por la mayoría de los investigadores (p.e. Azar, Barnes y Twentyman,
1988; Egeland et al., 1981; 1983; Martínez Roig y De Paúl, 1993): que las
consecuencias de los malos tratos son un fenómeno acumulativo, de manera que
cada alteración que se produce favorece otras posteriores, o dificulta el desarro-
llo normal de algún repertorio posterior. El curso acumulativo del desarrollo es
algo ya de sobra establecido (Bijou, 1976, 1988; Bijou y Baer, 1969; 1975;
Kozloff, 1974; Luciano, 1988). Cada comportamiento nuevo se desarrolla
gracias a que en el repertorio del niño hay otros comportamientos prerrequisitos
u otras condiciones que favorecen tal desarrollo y sin las cuales la conducta
nueva, o no aparece, o lo hace de manera deficitaria o alterada. Como señalan
Kozloff (1974) y Sulzer Azaroff y Mayer (1983), los déficit en los repertorios
atencionales e imitativos hipotecan el aprendizaje posterior de muchas conduc-
tas adaptativas.

Esta característica del desarrollo hace que podamos encontramos ante un
fenómeno que tiende a ser cada vez más acumulativo. Ciertas características
de los padres (menos interacciones positivas, más negativas) disminuyen la
aparición de conducta positiva e incrementan las negativas, facilitándose de
esta manera las condiciones para que haya maltrato físico en el hogar. Como
han señalado Engfer y Schneewind (1982) y Bell (1971), no se deben consi-
derar las alteraciones conductuales como producto único del maltrato, porque
las propias conductas alteradas (agresivas por ejemplo), crean situaciones
límite que favorecen la aparición del castigo severo o maltrato. Es algo que la
ciencia tiene que acabar de determinar. Lo cierto es que resulta plausible que
ese efecto acumulativo sea el principal factor de riesgo para que se den las otras
consecuencias a medio y largo plazo. Como Bank, Patterson y Reid (1987) han
señalado, muchos niños aprenden a comportarse coercitivamente en el seno de
sus familias, con lo que tienen bastantes posibilidades de comportarse
antisocialmente en casa y en la escuela. Al tener menos habilidades sociales y
académicas, es más probable que resulten rechazados por sus compañeros y
acaban estableciendo vínculos con otros niños o adolescentes que presentan
más conducta desviada. Una vez en este grupo, la probabilidad de consumir
alcohol y otras drogas se incrementa considerablemente y las violaciones de la
ley llegan a ser aceptables e incluso promovidas dentro del grupo. Según Bank,
Patterson y Reid (1987), el 50% de los delincuentes han tenido un curso vital
parecido a éste.
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En conclusión, parece que los datos aportados por las diversas investigacio-
nes realizadas sobre este tema apuntan a flue son los factores relacionados con
la interacción dé! niño con su familia y cuidadores por un lado, y con otros niños
por el otro, las variables directas responsables de los efectos de los malos tratos
en el repertorio psicológico de los individuos. Esta conclusión se ve apoyada
también por los datos existentes sobre los efectos de la intervención precoz.
Cuando se interviene en el centro escolar aumentando las habilidades de
relación, los efectos de los malos tratos son menores.

En este ámbito se pueden centrar los esfuerzos relativos al tratamiento o
intervenciones a realizar (sin que esto suponga una merma en la intervención con
los padres). Se trata de dotar al niño de repertorios alternativos (habilidades
sociales, prerrequisitas de académicas, en especial atención y participación en
las actividades escolares) que en definitiva rompan la espiral que hace cada vez
mayor la diferencia entre la edad cronológica y la de desarrollo. Este es, pues, el
reto que los resultados de las investigaciones plantean: diseñar herramientas de
intervención que puedan ser valoradas sistemáticamente y que puedan ser
aplicadas de manera sencilla, con pocos medios, por personal no especializado.
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